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POR BIÓS Y POR LA DÀMÀ 
Jóveiiè,s, no me tiegapçis que lodos o casi todos estajíios cnamorados. 

Sí, no podéts i iegarlo porque sóis jóvenes cenio yo y lOdos teneinos, pOGO 
mas o inenos los misinos scnt i t i i ie i i iüs. No se t ia la de un afecid las l ie ro 
si'iio d iv íno. . ' ' 

Es El 'a una doncella pura, pui ís ima; f i jos su^ ojos eif los nues i ios ; y 
nosotros le~vemos los suyos lan puio>, que no podemos ya separarnos de 
su ip f lu jo , y quedamos prendidos y pieudados de su atnòr. 

Spnaron los clar ines; partimo.s del hogar; la Pàtr ia nos reclama, y anJes 
de marchar t ios jUramos muíua co ' respondencia, car i i ío eterno. 

No puede ser mas; nosotrosv cuales otros cabalieros de la Edad Media, 
hemospar t i do a la guerra, sí, y conf iamos en la* v ictor ià porque lenemos 
puesto el pensamienio en nuestro Dios y en nuesíra Dama, La guerra es 
cruel ; se traïa de vèncer al mas grande de lós enemigos de la juven iud, la 
impureza. La batalla ya ha cmpezado, y si no somds traidòres a nuesira 
palabra dada, estemos seguros de volver a ver a \a que Ic cntreguemos 
nuestro corazón. 

Aqueíios gal lardos cabalieros dedicaban largos ra los en pensar eri su 
sefiora, y, ahóra , nosotros debemos dedicar mas que nunca un ra to a ni ies-
tra Dama; a la Duena de nuestros ( ieusamientos; a là :jue nos in f lama y 
enardece en esta lucha; a l·a-qu.e, a nucstra vuelta victor iosa,, nos darà la 
rosa de la grac ia j que c u l t f | ó en su jardín para el dia en que volv iéramos 
con el estandarte dç la pure'za alzado y, el L i r io puro e inmacülado, lo mismo 
que cuando part imos de su ladó . 

iJóvenes soldados! jAde lau le , pOr nuestro Dios y por nuestra Senorà, la 
V i r g e n M a r í a l A E l l a debemos honrar muy cspeGÍalmenie en esie més de Mayo. 

(Puros, siempre purosí Para hacernos dignos de su amor. No nos hemos 
de contèntar con resist ir , s inó que hemos de Taureai nos, hemos de ser ambi­
ciosos de esta g lòr ia , porque no se puede concebir un joven con ideales 
uiezquinos. ^ Ï ' 

[Atenfos! vicrtírïa o muerte, nntes qi;e impnreZfi. 
JOSS PRATS 


